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Principales 

familias 

Las cerca de 50 familias de 
arañas clasificadas en el terri¬ 
torio de la Argentina pueden 
ordenarse en dos subórde¬ 
nes, como se detalla en el 
cuadro de la página 61. 

Si bien en los comienzos del 
estudio de las arañas se in¬ 
tentó clasificarlas de acuerdo 


con el tipo de tela o de nido 
que construían, ese factor 
mostró pronto su inutilidad 
como criterio ordenador, y la 
clasificación se basa hoy prin¬ 
cipalmente en caracteres 
morfológicos, como la distri¬ 
bución de los ojos, las uñas 
tarsales, la ausencia o presen¬ 
cia de espinas en las patas, la 
forma de las piezas bucales, 
el aparato respiratorio, las ca¬ 
racterísticas de las hileras, 
etcétera. 


A continuación se describen 
las familias y especies más 
típicas de la Argentina. 

Las arañas albañiles 
(familias Migidae, 
Actinopodidae y 
Ctenizidae) 

De tamaño medio (unos dos 
centímetros), colores oscu¬ 
ros uniformes y prácticamen¬ 
te sin pelos, se las conoce co¬ 
mo arañas albañiles por las 
cuevas que construyen. Len- 
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Las “arañas albañiles ” 
disimulan la entrada de su 
cueva con una tapa provista 
de una especie de “bisagra . 
(Foto: M.A. Battini/P. 
Goioboff')) 


tas y pesadas, poseen en sus 
patas espinas cortas, que uti¬ 
lizan para alisar las paredes de 
la cueva. Los machos presen¬ 
tan patas y palpos más largos 
y a menudo muestran colores 
más vivos que las hembras. 
Se las encuentra práctica¬ 
mente en toda la Argentina: 
bastante comunes en el nor¬ 
te, llegan también hasta Chu- 
but y Santa Cruz. 

Las arañas albañiles viven en 
cuevas que cavan ellas mis¬ 
mas, preferentemente en 
terrenos inclinados, aunque 
también en lugares llanos. 
Para elío cavan con los 
queiíceros y expulsan afuera 
la tierra; terminada la obra, 
periódicamente la forran de 
seda y frotan los queiíceros 
contra las paredes, que 
quedan así muy lisas y como 


acartonadas, lo que impide 
desmoronamientos. La guari¬ 
da se cierra con una tapa abi¬ 
sagrada: para construirla 
cierran con tierra la entrada, 
la compactan y colocan seda 
por dentro; luego, con ios 
queiíceros, cortan el borde 
superior, que queda como bi¬ 
sagra, de modo que la tapa se 
cierre por su propio peso 
cuando la araña no la sos¬ 
tiene. Para disimular la entra¬ 
da suelen colocar en su exte¬ 
rior piedritas o briznas de pas¬ 
to que la mimetizan con el 
medio. 

Estas arañas cazan al acecho: 
durante la noche entreabren 
apenas la tapa y se quedan en 
la entrada de la cueva vigilan¬ 
do; cuando pasa algún insec¬ 
to cerca abren bruscamente 
la tapa y se llevan la presa al 
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interior. Esta técnica, que a 
menudo las obliga a perma¬ 
necer mucho tiempo al 
acecho, solo les permite atra¬ 
par presas que pasen a pocos 
centímetros de su cueva y 
que no sean demasiado rápi¬ 
das: en general se trata de es¬ 
carabajos y bichos bolita, 
aunque es probable que tam¬ 
bién capturen langostas y cu¬ 
carachas. 

Los machos jóvenes viven en 
cuevas similares a las de las 
hembras hasta la última mu¬ 
da; después de ésta, salen a 
vagar durante la noche en 
busca de cuevas de hembras. 
En general las arañas albañi¬ 
les se encuentran formando 
poblaciones relativamente 
compactas, lo que no necesa¬ 
riamente implica algún tipo 
de interacción entre los ocu¬ 


pantes de las cuevas, sino 
que parece consecuencia de 
que los juveniles no suelen 
alejarse demasiado de la 
cueva materna. Esta con¬ 
centración facilita, además, 
la búsqueda del macho, pe¬ 
queño y no demasiado buen 
caminador. 

Cuando un macho encuentra 
la cueva de una hembra, 
guiado seguramente por se¬ 
ñales químicas, golpetea la 
tapa; la cópula se realiza en el 
interior y es poco lo que se sa¬ 
be sobre ella. 

Las bolsas de huevos están 
formadas por una sola capa 
de seda muy blanca y delga¬ 
da, en la que la hembra depo¬ 
sita alrededor de una cin¬ 
cuentena de huevos. Al salir 
de la ooteca las crías perma¬ 
necen un tiempo en la cueva 


Una de las especies más 
comunes en la Argentina es 
Actinopus insignis (familia 
Actinopodidaej, abundante 
en el país. Foto: M.A. 
Battini/P. Goíoboff) 


f 
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de la madre, cuya tapa suele 
hallarse clausurada. Cuando 
la abandonan se establecen, 
ya se ha dicho, en las proximi¬ 
dades y cavan cuevas idénti¬ 
cas a las de los adultos pero 
más pequeñas, que irán 
agrandando a medida que 
crecen. En épocas de muda 
clausuran la tapa y constru¬ 
yen luego una nueva por de¬ 
bajo, que incluye la anterior. 
Tanto ácaros como avispas 
parasitan a las arañas albañi¬ 
les. Las avispas fuerzan la 
entrada de la cueva con sus 
mandíbulas aunque la araña 
intente impedirlo sosteniendo 
la tapa con sus patas delante¬ 
ras, y depositan un huevo 
sobre su cuerpo; cuando na¬ 
ce la larva tiene no solo carne 
fresca sino también guarida 
segura. 

^ . 

Las arañas pollito 
(familia 

* * 

Theraphosidae ) 

Ampliamente distribuidas en 
la Argentina, las arañas polli¬ 
to son de gran tamaño (el 
cuerpo puede superar los 8 
cm de longitud) y muy pelu¬ 
das. Las patas son robustas y 
con densas escópulas y 
fascículos subungueales, lo 
que les permite caminar por 
superficies lisas verticales. De 
colores oscuros, suelen pre¬ 
sentar franjas rojizas o ama¬ 
rillentas en las patas. 
Bastante sedentarias, las ara¬ 
ñas pollito viven en cuevas 
construidas por ellas mismas 
o bajo piedras o troncos; 
abandonan sus refugios de 
noche para vagar por los alre¬ 
dedores en busca de presas 
(insectos grandes, otras ara¬ 
ñas, pequeñas culebras, la¬ 
gartijas) a las que detectan 
con las numerosas trico- 



botrias de las patas. Algunas 
especies grandes poseen un 
veneno sumamente activo en 
culebras y lagartijas; para ca¬ 
zarlas se abalanzan sobre 
ellas y las muerden en cual¬ 
quier lugar del cuerpo. El rep¬ 
til casi siempre se revuelve, 
tratando de alcanzar a la ara¬ 
ña: en ese momento la araña 
suelta uno de los ganchos y 
atrapa rápidamente la cabeza 
del animal, ayudándose, de 
ser necesario, con las patas o 
los palpos. Luego suelta el 
otro gancho y lo pasa tam¬ 
bién a la cabeza que la presa 
puso a su disposición. De es¬ 
ta manera algunas especies 
pueden matar una culebra de 
unos quince centímetros en 
poco más de un minuto, aun¬ 
que luego tarden un día ente¬ 
ro en comer una presa de esas 
dimensiones, a la que van 
mordiendo con sus quelíce- 
ros al tiempo que le inyectan 


jugos, para sorber luego los 
tejidos prédigeridos. Cada 
cierto tiempo pueden in¬ 
terrumpir la comida unos ins¬ 
tantes para limpiarse patas y 
palpos; como en sus quelíce- 
ros tienen numerosos dientes 
pueden triturar mucho las 
presas, dejando casi sola¬ 
mente los huesos. 
Probablemente por tratarse 
de arañas bastante camina¬ 
doras y que podrían cazarse 
mutuamente, las terafósidas 
no suelen ser muy abundan¬ 
tes en un mismo sitio. Los 
machos pueden caminar 
grandes distancias en busca 
de una hembra y es frecuente 
encontrarlos vagando y aun 
cruzando caminos; cuando la 
encuentran, realizan golpete¬ 
os con palpos y patas; luego 
se le acercan cautelosamen¬ 
te, la toman de las patas ante¬ 
riores con las suyas propias y, 
frente a frente, con el cuerpo 
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izquierda: 

Durante la noche, ¡as arañas 
albañiles se colocan en la 
entrada de su cueva para 
acechar las presas y, en caso 
de peligro, sostener la tapa 
con sus patas anteriores. 
(Foto: M.A. Battini/P, 
Goloboff) 

Arriba: 

Las arañas de ¡a familia 
Theraphosidae protegen 
activamente sus ootecas. En 
la imagen, una araña de la 
especie Ceropelma 
longisternalis, común en 
todo el norte de nuestro 
país. (Foto: M. Viñas/P. 
Goloboff) 


ligeramente levantado inser¬ 
tan simultáneamente ambos 
palpos. Preventivamente el 
macho traba, mientras dura la 
cópula, los quelíceros de la 
hembra con unos ganchos 
que tiene en sus patas delan¬ 
teras; de esta forma puede 
alejarse después sin sufrir 
daño. 

Las hembras construyen 
luego la ooteca: hacen una 
especie de mantel muy 
grueso en el piso, depositan 
los huevos (que pueden pasar 
del millar) y recogen los bor¬ 
des, plegándolos y cerrando 
todo en un nido esférico, de 
gruesas paredes esponjosas; 
la araña se queda junto a la 
ooteca y la defiende en caso 
de ser necesario. Las crías se 
dispersan a poco de nacer. 
Las avispas del género Pepsis 
(de gran tamaño, color azul 

brillante, con las alas anaran- 

* 


jadas) atacan a las arañas de 
esta familia, que no intentan 
defenderse. Una vez paraliza- 
da la araña, la avispa deposita 
un huevo sobre su cuerpo. 
Acaros y algunos gusanos 
planos también parasitan a 
las arañas pollito. 

Las terafósidas son muy lon¬ 
gevas y las hembras pueden 
llegar a vivir 15 ó más años. A 
pesar de su aspecto in¬ 
quietante son arañas inofen¬ 
sivas y en general muy pacífi¬ 
cas: el mayor peligro que 
suelen representar para el 
hombre no se halla en su ve¬ 
neno sino en unos pelitos 
muy finos del dorso del abdo¬ 
men que se desprenden fácil¬ 
mente cuando la araña se ras¬ 
ca en estado de perturbación, 
y que, por acción mecánica, 
pueden ocasionar una pi¬ 
cazón bastante molesta en la 
piel. 
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Las arañas cribeladas 
(f a m i 1 i as Filistatidae, 
Amaurobiidae, Dyctinidae 
y Thaididae) 


Las arañas cribeladas se ca¬ 
racterizan por construir una 
tela especial, de textura ca¬ 
racterística y aspecto algodo¬ 
noso. En la Argentina es muy 
común la especie Fiiistata hi¬ 
berna lis, de unos dos 
centímetros, color pardo, los 
trocánteres de las patas más 
claros y el cuerpo con pelitos 
cortos, que le dan un aspecto 
aterciopelado. Los ojos for¬ 
man un grupo compacto y los 
quelíceros son muy pe¬ 
queños. Los machos, más 
claros que las hembras, 
tienen patas más largas y ha¬ 


bitualmente se ios ve solo en 
primavera o en verano; du¬ 
rante su vida adulta no se ali¬ 
mentan ni tejen. 

Las arañas de la especie Fiiis¬ 
tata hibernalis viven en grie¬ 
tas de las paredes o en fisuras 
de los árboles. Allí hacen un 
refugio en forma de tubo, 
donde se recogen durante el 
día y al que abandonan de 
noche para capturar las pre¬ 
sas que caen en la tela que, 
plana y adosada a las pare¬ 
des, se puede extender hasta 
unos quince centímetros de la 
cueva. Para tejerla la araña 
extrae la seda colocando una 
de sus patas IV sobre la pata 
III del otro lado y la hace osci¬ 
lar, ubicando el calamistro de 
manera tal que con cada osci¬ 
lación los pelitos tomen con¬ 
tacto con el críbelo; así va 



■i 
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Arriba: 

La familia Amaurobiidae es, 
probablemente , la más 
abundante entre las 
cribeladas. A la especie 
Amaurobius tristissimus es 
fácil hallarla en las casas. 
(Foto: M. Imposti) 

Las arañas de la familia 
Filistatidae (derecha y pág. 

38 se diferencian del resto de 
las cribeladas por tener los 
ojos agrupados. Mediante 
sus algodonosas telas estas 
arañas domésticas pueden 
capturar presas más grandes 
que ellas. (Fotos: derecha , 

M. Viñas/P. Goloboff; pág. 
3? M. A. Battini/P. 

Goloboff) 

Esquemas: 1. calamistro; 2. 
críbelo. 
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La tela de las arañas 
cribeladas es fácilmente 
identificable, como por 
ejemplo en Thaida 
peculiaris, especie de la 
familia Thaididae registrada, 
en la Argentina, solo en la 
zona boscosa de Neuquén y 
Río Negro . (Foto: G. 
Lovricb) 


extrayendo una hebra 
enrollada y replegada muchas 
veces sobre sí misma. Cuan¬ 
do extrae uno o dos centíme¬ 
tros de hebra cribelada, la 
apoya sobre un hilo soporte 
común, formando así una tela 
de aspecto algodonoso, muy 
efectiva para la captura de 
presas, que no solo se pegan 
sino que se enredan. Gracias 
a ella las filistatas capturan in¬ 
sectos que hasta las duplican 
en tamaño. En sus redes se 
encuentran restos variados, 
predominando las de maripo¬ 
sas nocturnas y escarabajos 
de todo tipo y se ha investiga¬ 
do su papel como posible 
control biológico sobre la 
vinchuca. Cuando una presa 
cae en la tela, la araña acude 
con rapidez, la toma de una 


pata o de un ala y Ja lleva al in¬ 
terior de la cueva, donde 
suele envolverla con una capa 
de seda antes de comerla. 
Como carece de dientes en 
las márgenes de los quelíce- 
ros, vacía a las víctimas, pero 
no las mastica, con lo que 

abandona la cubierta quitino- 

<¥ 

sa. 

La cópula se efectúa de fren¬ 
te, con el macho sosteniendo 
las patas de la hembra. En las 
proximidades de las telas de 

las hembras suelen verse las 

■■ 

telas espermáticas de los 
machos. Las ootecas son 
blancas, esféricas y quedan 
en el interior de la cueva de la 
hembra hasta que nacen las 
crías. Las hembras de esta es¬ 
pecie son muy longevas y 
pueden vivir hasta diez años. 
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Familia Dysderídae 

Estas arañas son bastante pri¬ 
mitivas, con órganos se¬ 
xuales simples y dos estigmas 
traqueales en lugar de uno so¬ 
lo reemplazando a los pulmo¬ 
nes posteriores. Una especie 
muy común en las ciudades 
de toda la zona subtropical es 
Segestria ruficeps, de tama¬ 
ño medio {hasta 2 cm), adap¬ 
tada a la vida en tubos, con el 
cuerpo alargado y los tres pri¬ 
meros pares de patas dirigi¬ 
dos hacia adelante. Son ca¬ 
racterísticos sus quelíceros 
de color verde metálico torna¬ 
solado en la hembra y dorado 
en el macho. Otro género 
próximo, Ariadna, se en¬ 
cuentra en todo el país (no so¬ 
lo en ciudades), llegando has¬ 


ta la zona andina. 

Las arañas dej género Se¬ 
gestria viven en grietas de las 
paredes o bajo la corteza de 
los árboles; prefieren como 
presas los insectos blandos, 

W 

despreciando a menudo a es¬ 
carabajos o bichos bolita. 
Capturan a sus presas con 
"líneas de pesca", alrededor 
de diez hilos no glutinosos de 
hasta 15 cm de largo que sa¬ 
len radialmente del tubo de 
seda de la araña; el insecto 
que camina por la pared y los 
toca es advertido por la ara¬ 
ña, que se coloca entonces 
en la entrada de su tubo de 
seda con las seis patas delan¬ 
teras dirigidas hacia el hilo 
que se mueve; corre luego y 
atrapa al insecto, al que inme¬ 
diatamente lleva al interior de 


Los quelíceros enormemente 
desarrollados de la especie 
Dysdera magna están 
especialmente adaptados 
para capturar isópodos. 

(Foto: M. Imposti) 
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Segestria ruficeps es 
reconocible por sus 
queiíceros de color verde 
metálico. Las arañas de esta 
especie fabrican un tubo de 
seda prolongado por hilos 
divergentes no glutinosos; 
cuando una presa toca los 
hilos es advertida por la 
araña debido a las 
vibraciones que aquélla 
provoca. (Fotos: izquierda, 
arriba; M. A. Battini/ P. 
Goloboff; abajo M. Viñas/P. 
Goloboff. Derecha: M. 
Viñas/P. Goloboff) 




la guarida. Durante la noche 
permanece en la entrada de la 
cueva y, al amparo de la oscu¬ 
ridad, se atreve con insectos 
de mayor tamaño que duran¬ 
te el día, cuando es bastante 
tímida. 

Otra especie relativamente 
común es Dysdera magna. 
Se la encuentra en ciudades y 
jardines de la provincia de 
Buenos Aires (en general bajo 
macetas, maderas o ladri¬ 
llos). Se la reconoce por su 
cefalotórax de color rojo vivo, 
sus enormes queiíceros y el 
abdomen ocre claro. Vive en 


celdas de seda Dlanca y no te¬ 
je tela; su dieta se basa princi¬ 
palmente en bichos bolita, 
generalmente despreciados 
por otras arañas por su dura 
armazón y por poseer glándu¬ 
las que exudan un líquido de 
olor desagradable. Las disde- 
ras se han especializado en 
capturar a estos isópodos, a 
los que traspasan por los cos¬ 
tados de su armadura con los 
largos ganchos de sus 
queiíceros. En los meses de 
verano tejen unaceldade seda 
más espesa, donde las hem¬ 
bras depositan la ooteca. 
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Las arañas de la especie 
Scytodes maculata pueden 
capturar sus presas 
arrojándoles una sustancia 
pegajosa por los ganchos de 
los quelíceros. En el caso 
que muestra esta imagen, la 
víctima ha sido otra araña 
(aparen temen te 
Amaurobius }. 

(Foto: M. Imposti) 
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Escupidoras y venenosas 
(familia Scytodidae) 


Las arañas de esta familia se 
reconocen por tener seis ojos 
dispuestos en tres grupos de 
dos, órganos sexuales sim¬ 
ples y patas delgadas y sin es¬ 
pinas. No tienen críbelo ni ca- 
lamistro y carecen de dientes 
en los quelíceros, que son 
muy pequeños y se hallan sol¬ 
dados entre sí, quedando 
libre solamente el gancho. 

La familia incluye dos géne¬ 
ros muy diferentes entre sí: 
Scytodes y Loxosceles. Las 
primeras, conocidas como 
arañas escupidoras, presen¬ 
tan el cefalotórax muy eleva¬ 
do y convexo, sin estría 
torácica y con manchitas y or¬ 
namentaciones sobre fondo 
claro. Viven habitualmente 
en lugares sombríos y húme¬ 
dos, bajo piedras o troncos. 


En nuestro país es muy fre 
cuente la especie Scytode . 
maculata, que se encuentra < 
menudo en jardines e inclusc 
en el interior de casas y galpo 
nes. 

El cefalotórax de las araña; 
del género Scytodes es mui 
elevado porque da cabida í 
glándulas de veneno enorme 
mente desarrolladas y trans 
formadas en su mayor parte 
en productoras de una sus 
tancia pegajosa que sale po 
los ganchos de los quelíceroe 
y que esta araña utiliza parí 
cazar con una técnica qut 
justifica su nombre: frente £ 
la presa le arroja este liquide 
con los quelíceros, al tiempe 
que mueve los ganchos, ha 
ciéndolos oscilar muy rápida 
mente; de este modo la presé 
queda cubierta por hebras de 
hilos glutinosos zigzaguean 
tes (provenientes, ya se ha h£ 
dicho, pero conviene subra 
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yarlo, de las glándulas pro¬ 
ductoras de veneno y no de 
las sericígenas). Así, a pesar 
de ser lentas y torpes, pueden 
capturar presas mucho más 
veloces que ellas (arañitas o 
coleópteros). 

Las arañas del género Loxos- 
cetes, en cambio, son muy 
distintas: presentan cefa- 
lotórax plano, con estría 
torácica, de color marrón roji¬ 
zo uniforme. Se encuentran 
en la zona central y norte de la 
Argentina y hay algunas es¬ 
pecies andinas. El veneno de 
estas arañas es muy activo y 
las convierte en una de las 
más peligrosas para el hom¬ 
bre en nuestro país. 

Si bien se trata de arañas muy 
tímidas y huidizas, a veces se 
introducen en los pliegues de 
la ropa y resultan apretadas 
de un modo no intencional, 
produciéndose así los acci¬ 
dentes. El veneno tiene efec¬ 


tos locales y generales. La ac¬ 
ción local se ejerce sobre la 
piel y los músculos, produ¬ 
ciéndose necrosis de tejidos 
en un diámetro de hasta vein¬ 
te centímetros lo que da lugar 
a heridas muy dolorosas y ci¬ 
catrices retráctiles. La acción 
general no se presenta en to¬ 
dos los casos, razón por la 
cual la mortandad por morde¬ 
dura de Loxosceles no es muy 
alta. Cuando se presenta da 
lugar a una gran postración, 
estado nauseoso, vómitos in¬ 
contenibles, ictericia, cefaia- 
gia y, al segundo o tercer día, 
tendencia al coma. General¬ 
mente aparece hemoglobinu- 
ña y hemorragias en todas las 
mucosas. La muerte puede 
sobrevenir entre las treinta 
horas y los diez días poste¬ 
riores al accidente y puede 
evitarse aplicando temprana¬ 
mente suero anti- Loxosceles, 
que se elabora en Brasil. 


Loxosceles laeta, poseedora 
de un potente veneno, es 
una de las arañas más 
peligrosas de la Argentina. 
Paradójicamente, es muy 
tímida y, mientras le sea 
posible , prefiere huir. (Foto: 
M. Viñas/P. Goloboff) 
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A Sicarius terrosus se /a 
suele encontrar en lugares 
arenosos, donde acostumbra 
enterrarse a la espera de una 
presa. (Foto: E. Gutiérrez) 


La familia Sicaríidae : 
hábiles tramperas 

La Sicaríidae es una familia 
próxima a !a Scytodidae : pre¬ 
sentan la misma disposición 
ocular, pero sus patas son 
gruesas y robustas, laterígra- 
das y con espinas. Se trata de 
arañas típicamente amníco¬ 
las: viven en lugares secos y 
se entierran en la arena. Para 
ello cavan un pequeño pozo 
tirando la arena hacia atrás 
con las patas delanteras por 
debajo de su cuerpo, se me¬ 
ten en él y se cubren luego 
con arena; cuando una presa 
pasa por encima de ellas sur¬ 
gen súbitamente de la arena y 


la muerden. A diferencia d< 
otras arañas cazadoras que 
una vez capturada la presa U 
mantienen firmemente cor 
los quelíceros, en el caso d« 
presas grandes las sicáridaj 
pueden soltarla y rodearlí 
con sus patas a la espera d< 
que el veneno ejerza su ac 
ción. 

Las sicáridas colocan su: 
huevos en unos niditos d< 
barro, de los que las cría: 
pueden salir por un pequeñc 
orificio. 

i, 

La tela en espiral de la 
familia Argiopidae 

La Argiopidae es una familii 
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numerosa de la que en la Ar¬ 
gentina se encuentran innu¬ 
merables géneros y especies, 
característicos por tejer una 
tela espiralada muy conocida. 
La forma de su cuerpo es va¬ 
riadísima; los quelíceros son 
libres, robustos y con dientes 
en las márgenes; tienen ocho 
ojos dispuestos en dos filas y 
patas espinosas. Adaptadas 
para la vida en telas, presen¬ 
tan tres uñas tarsales con nu¬ 
merosos dientes y cerdas 
serradas en el extremo de los 
tarsos; como otras arañas 
adaptadas a la vida en telas, 
se muestran bastante torpes 
fuera de ellas. Las ootecas 
están en general formadas 
por una gruesa capa de seda 


esponjosa y coloreada. 

Las argiópidas construyen a 
diario una tela nueva, a la que 
generalmente ellas mismas 
destruyen, dejando solo los 
hilos de soporte. Estos hilos, 
que sostienen toda la tela, 
son un poco más gruesos; la 
araña puede fijarlos caminan¬ 
do, balanceándose en el 
extremo de! hilo hasta llegar a 
algún objeto fijo o dejando 
colgar el hilo a merced del 
viento. De esta manera 
pueden tender el marco de su 
tela a varios metros de altura 
y entre árboles distantes. Fija¬ 
do el marco de soporte, el ta¬ 
maño de la tela es variable, 
pudiendo alcanzar en algunas 
especies hasta medio metro 


Las arañas de la familia 
Argiopidae tienen los ojos 
dispuestos en dos filas. Sus 
quelíceros, grandes y 
robustos, permiten 
distinguirlas de las arañas de 
la familia Theridiidae. (Foto: 
M. A. Battini/P. Goloboff) 


t 


Arañas/47 












de diámetro. 

Cuando la presa cae en la red 
la araña se le acerca, le arroja 
seda con las patas posteriores 
y, una vez relativamente in¬ 
movilizada, la muerde. Soste¬ 
niéndose con las patas ante¬ 
riores hace girar la presa con 
las patas III y termina de en¬ 
volverla con las patas IV. A 


continuación la desprende de 
la tela cortando los hilos que 
han quedado y se la lleva a su 
refugio en el centro de la tela 
o en las proximidades. Cuan¬ 
do el refugio se halla en las 
cercanías de la tela, un hilo lo 

comunica con el centro de la 

* 

misma y advierte a la araña, 
que habitualmente permane- 


Entre las argiópidas hay 
especies de extrañas formas, 
muy vistosas, como muestra 
ia imagen superior. 

Derecha: Estas arañas tejen 
una tela en espiral con la 
que capturan a sus presas. 
Cuando alguna cae, la araña 
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\ 


le arroja seda con sus patas 
posteriores (arriba: Argiope 
argentata^ y luego, dándole 
vueltas como a un carretel 
(abajo: Metepeira lathyrina,) 
termina de envolverla para 
después morderla. (Fotos: 
H. R i varóla) 


ce con una de sus patas apo¬ 
yadas en él, que ha caído una 
presa. 

Un género muy curioso por 
su técnica de caza es 
Masthophora, que se en¬ 
cuentra en todo el norte de la 
Argentina: no teje tela sino 
que cuelga una gota pegajosa 
de una hebra de seda; cuan¬ 


do, atraída por sustancias 
químicas, una mariposa noc¬ 
turna se acerca al lugar, la 
araña revolea el hilo y la atra¬ 
pa con su extremo pegajoso. 
En general las argiópidas no 
viven mucho tiempo (alrede¬ 
dor de un año), y es frecuente 
que la madre muera antes que 
eclosionen los huevos. 


* 
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La viuda negra (familia 
Theridiidae } 

Las terídidas se caracterizan 
por tejer una tela con nume¬ 
rosos hilos entrecruzados en 
todas las direcciones. Son 
muy parecidas a las argiópi- 
das, pero tienen los quelíce- 
ros pequeños y sin dientes. 
La mayor parte de ellas son 
inofensivas, pero un género 

que se encuentra en nues¬ 
tro país, Latrodectus, incluye 

algunas especies de veneno 
muy activo frente al hombre. 
Las arañas del género Latro¬ 
dectus se hallan ampliamente 
representadas en nuestro 
país, aunque son más abun¬ 
dantes en las zonas secas. 
Son las conocidas viudas 


negras o arañas del lino 
(centro de la Argentina}, mi¬ 
co micos (noroeste) o arañas 
supichicudoras (Santiago del 
Estero). 

En general viven en cuevas no 
construidas por ellas o bajo 
piedras, donde, en una suerte 
de tubo, se refugian, repo¬ 
san, comen sus presas y colo¬ 
can sus ootecas. Se trata de 
arañas pequeñas, general¬ 
mente negras y con manchas 
rojas (o amarillas) en el dorso 
del abdomen y una mancha 
más grande del mismo co or 
en el vientre. Excelentes ca¬ 
zadoras, capturan insectos 
de gran tamaño. Cuando cae 
un insecto en la tela se aproxi¬ 
man y, desde una distancia 


La mayor parte de las 
arañas de ¡a familia 
Theridiidae son pequeñas e 
inofensivas, como las de la 
especie Tidarren fordum que 
se encuentran en pequeñas 
telas de hojitas enrolladas. 
(Foto: A. Camperi) 

Derecha: La muy célebre 
viuda negra (Latrodectus 
spp.) es sumamente 
venenosa. Se la encuentra 
en todas las zonas más o 
menos secas de nuestro 
país. (Foto: A. 1barra 
Grasso) 
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prudencial, con sus largas pa¬ 
tas traseras le arrojan seda 
para evitar que escape e in¬ 
movilizarlo. Luego lo muer¬ 
den y, una vez que actúa el 
veneno, se lo llevan. Como 
carecen de dientes en los 

i 

quelíceros, dejan huecas a 
sus presas. 

Durante varios días los 
machos sexualmente madu¬ 
ros, mucho más pequeños 
que las hembras, viven en las 
telas de éstas, que habitual¬ 
mente se los comen después 
de la cópula. La hembra teje 
hasta siete u ocho ootecas re¬ 
dondeadas que cuelgan de la 
tela, cerca de su refugio. 

Para defenderse de agresores 
de su tamaño (insectos y 


otras arañas), cuando se en¬ 
cuentra en peligro fuera de su 
tela, esta araña puede pararse 
sobre sus patas, dar la espal¬ 
da al agresor y arrojarle hilos, 
que salen con gotas pegajo¬ 
sas: 

Por ser los ganchos de los 
quelíceros muy pequeños, el 
hombre casi no siente la mor¬ 
dedura de la viuda negra, por 
otra parte sumamente tímida, 
pero a los pocos minutos se 
irradian violentos dolores. A 
veces ni siquiera hay dolor lo¬ 
cal inicial y el primer síntoma 
es un gran abatimiento, al 
que sigue pronto un marcado 
malestar general, dolores y 
calambres en todo el cuerpo y 
los miembros; aparece sudor 


abundante y se produce un 
edema generalizado. La tem¬ 
peratura asciende al princi¬ 
pio, para sobrevenir luego hi¬ 
potermia y a menudo vómi¬ 
tos. Este estado, agravado 
por hiperestesia, suele durar 
entre 12 y 24 horas, aunque 
puede prolongarse hasta las 
48 horas y cede del todo a los 
cuatro o cinco días. La reac¬ 
ción local es muy pequeña o 
nula, aunque como conse¬ 
cuencia de la gran sudación 
pueden aparecer erupciones. 
La muerte por picadura de 
Latrodectus se da en porcen¬ 
tajes bastante bajos; para 
combatir la acción de su ve¬ 
neno en la Argentina se ela¬ 
bora suero anti~Latrodectus. 
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Las arañas lobo (familia 
Lycosidae ) 

Conocidas como arañas lobo 
por sus costumbres cazado¬ 
ras, las licósidas integran una 
familia numerosísima que se 
encuentra en todo el mundo. 
Se trata de arañas robustas, 
de hasta tres centímetros, de 
patas largas y fuertes, que las 
hacen muy veloces. El cefa- 
lotórax es robusto, con los 
quelíceros fuertes, a menudo 
anaranjados o amarillentos; 
los ojos son bastante grandes 


y, dispuestos en tres filas, 
proporcionan una visión rela¬ 
tivamente buena. En sus pa¬ 
tas presentan densas escópu- 
las y carecen de fascículos su- 
bungueales. Los machos 
tienen las patas más largas y 
mayor pilosidad en las patas 
anteriores y palpos, lo cual es 
una señal sexual. 

Grandes depredadoras, las 
arañas lobo cazan insectos 
como grillos, langostas, cu¬ 
carachas y también otras ara¬ 
ñas; menos frecuentemente 
atacan insectos más duros 


como escarabajos. Para cap¬ 
turar a su presa, esta araña, 
que caza a! acecho, se le arro¬ 
ja encima, con tal ímpetu que 
a menudo ambas ruedan jun¬ 
tas a la espera de que actúe el 
veneno. 

Después del cortejo, especie 
de danza que realiza el 
macho, éste copula montan¬ 
do a la hembra en sentido in¬ 
verso a la de ésta y puede 
luego retirarse ileso. La 
hembra teje luego un mantel 
redondo con el que prepara 
una ooteca esférica, que lleva 
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Derecha: 

Arriba: Las arañas de! 
género Lycosa son 
especialmente “ maternales ” 
Cuando nacen las crías, la 
madre las transporta sobre 
su dorso. (Foto: E. 

Gutiérrez) 

Abajo: Thau masía 
decemgutata es una vistosa 
especie subacuática que 
puede encontrarse en cursos 
de aguas lentas y provistas 
de vegetación. (Foto: A. 
Travaini/P. Goloboff) 



Izquierda: La especie Lycosa 
poliostoma es excelente 
cazadora; su visión es 
bastante buena y, gracias a 
sus patas largas y robustas, 
se mueve con rapidez, 

(Foto: M. Imposti) 


en sus hileras colgando de un 
hilo y defiende con tenaci¬ 
dad. Las crías permanecen un 
tiempo sobre su cuerpo antes 
de dispersarse. Incluso las es¬ 
pecies errantes, en épocas de 
celo hacen o buscan una 
cueva. En todo este período 
la hembra no se alimenta. 
Entre los enemigos de la ara¬ 
ña lobo se hallan varias espe¬ 
cies de mantispas, cuyas 
hembras parasitan los huevos 
en la ooteca de la araña. 

Las licósídas forman parte de 
la dieta de otras arañas, como 


las de las familias Ctenidae y 
Theraphosidae, y de lagartos 
y culebras. 

Arañas acuáticas (familia 
Pisaurídae ) 

Próxima a la familia Lycosi- 
dae se halla la familia Pisaurí¬ 
dae, integrada en su mayor 
parte por arañas acuáticas o 
subacuáticas que viven cerca 
del agua y pueden correr 
sobre su superficie e incluso 
sumergirse en caso de alarma 
y que se encuentran especiaf- 
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mente en el norte del país. 
Las acuáticas cazan al acecho 
colocando sus cuatro patas 
delanteras en el agua: por los 
movimientos de ésta detec¬ 
tan los insectos que caen en 
ella (dípteros, himenópteros, 
odonatos) y que les sirven de 
alimento; pueden capturar 
incluso renacuajos y pececi- 
tos. 


Las arañas cangrejo 
(familias Sparassidae 
Setenopidae y 
Thomísidae ) 


Las esparásidas son en gene¬ 


ral de gran tamaño, superan¬ 
do en ocasiones los 3 cm 
de largo. En la Argentina, Pa¬ 
raguay y Uruguay es muy 
corriente la especie Polybetes 
pythagoricus, araña de unos 
tres centímetros, de color 
castaño claro, con una 
mancha negra ventral, patas 
laterígradas con anillos más 
oscuros, ojos dispuestos en 
dos filas paralelas y quelíce- 
ros con varios dientes. En las 
patas presenta densas 
escópulas y fascículos subun¬ 
gueales. Los machos tienen 
el abdomen más reducido y 
las patas algo más largas que 
las hembras. 


Polybetes pythagoricus es 
una especie de gran tamaño, 
algo agresiva, pero de 
veneno inofensivo para e! 
hombre. (Foto: H. Rivarola) 
Derecha: 

Arriba: Las arañas del 
género Polybetes pueden ser 
parasitadas por mantíspidos, 
cuyas larvas devoran los 
huevos dentro de ¡a ooteca, 
donde luego hacen sus 
propios capullos, como se ve 

en este ejemplo. 

Abajo: El cuerpo chato de 

Selenops argentinus le 

permite vivir bajo cortezas o 

en grietas. (Fotos: M. A. 

Battini/P. Goloboff) 
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Las arañas de este género vi¬ 
ven en troncos de árboles, 
bajo cortezas o en fisuras, ge 
neralmente a más de un 
metro del suelo. En su juven¬ 
tud son bastante errantes y 
suelen cambiar con frecuen¬ 
cia de domicilio. Cuando mu¬ 
dan pueden llegar a hacer una 
celda con hojas, aunque es 
mucho más común en¬ 
contrarlas bajo corteza. 

Para cazar no tejen telas sino 
que capturan sus presas al 
acecho, arrojándoseles enci¬ 
ma. Con numerosas trico- 
botrias en sus patas, son muy 
sensitivas y capturan maripo¬ 


sas nocturnas, langostas, cu¬ 
carachas y otras arañas. En 
ocasiones pueden llegara sal¬ 
tar por el aire sobre una presa 
que pase por debajo de ellas, 
como una mariposa: saltan, 
la abrazan con sus patas y 
quedan colgadas por un hilo, 
que utilizan para subir con la 
presa. 

En estas arañas no existe ce¬ 
remonia de cortejo: los 
machos se arrojan sobre las 
hembras; estas pueden inten¬ 
tar huir con el macho sobre 
ellas, arrastrándolo; para im¬ 
pedirlo el macho puede cla¬ 
varle las uñas de los quelíce- 


ros. La cópula se realiza con 
el macho montado sobre la 
hembra, ambos cuerpos 
orientados en sentido inver¬ 
so; depués de la cópula el 
macho puede alejarse sin 
sufrir daño. 

La ooteca de las arañas de es¬ 
te género es discoidea y de 
dos o tres centímetros de 
diámetro. Las crías (entre 100 
y 200) permanecen un corto 
lapso con la madre y luego se 
dispersan. Bastante longe¬ 
vas, pueden llegar a vivir unos 
tres años. 

Si bien son arañas agresivas, 
que intentan defenderse 
cuando las atacan, su morde¬ 
dura resulta inofensiva para el 
hombre, ya que solo produce 
una pequeña hinchazón local 
y una sensación de adormeci¬ 
miento del miembro atacado, 
que pasan a las pocas horas. 
Las Tachypompilus erubes- 
cens, avispas coloradas de 
gran tamaño, suelen parali¬ 
zarlas y arrastrarlas hasta su 
guarida, donde depositan sus 
huevos. También las parasi¬ 
tan las mantispas. 

La Seienopidae es una familia 
próxima a la Sparassidae. Se 
trata de arañas muy chatas, 

de tamaño medio (unos 

\ 

15 mm) que suelen vivir bajo 
las piedras o en fisuras de 
árboles. Los guaraníes, que 
las conocían por ser comunes 
en el área chaqueña, las lla¬ 
maban ñandú pe pe (araña 
chata chata). Muy veloces en 
la carrera y buenas cazado¬ 
ras, generalmente se las'con- 
sidera venenosas, pero son, 
en realidad, inofensivas para 
el hombre. 

La Thomisidae es otra familia 
de las arañas cangrejo. Sus 
integrantes tienen las patas 
anteriores mucho más largas 
y robustas que las poste¬ 
riores; son de pequeño tama- 
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ño (5 a 10 mm), colores cla¬ 
ros (amarillo o verde) y pre¬ 
sentan los ojos dispuestos en 
dos filas sobre pequeños 
tubérculos; los quelíceros son 
pequeños y sin dientes. Muy 
abundantes, se las halla en 
todo el país. 

Muchas de las tomísidas vi¬ 
ven en flores, donde cazan di¬ 
simuladas por sus colores 
miméticos: inmóviles esperan 
con las patas extendidas ha¬ 
cia los costados y los palpos 
en una actitud característica; 
cuando un insecto llega a li¬ 
bar cierran bruscamente las 
patas anteriores sobre él. De 
este modo a menudo cazan 
insectos mucho más grandes 
que ellas, en general h¡- 


menópteros. Para la puesta 
construyen una celdita blan¬ 
ca, donde permanecen con 
su ooteca. 

Los machos de las tomísidas 
son más pequeños que las 
hembras y con patas largas y 
delgadas. Para copular atan a 
la hembra con algunos hilos y 
se introducen por debajo de 
su abdomen. 



Probablemente las “arañas 
cangrejo’’ más conocidas 
sean ¡as de ¡a familia 
Thomisidae. Muchas 
especies, como Misumenops 
íemibilis, viven en plantas, 
especialmente en las flores, 
desde donde acechan a sus 
presas. Foto: H. R¡varóla) 


Esquema: cópula de 
Thomisidae 
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Las arañas de la familia 
Ctenidae son muy 
venenosas y de aspecto 
semejante a las de la familia 
Lycosidae. Es posible 
diferenciarlas por la 
disposición ocular y las 
manchitas claras que, por lo 
general, las Ctenidae tienen 
en el cuerpo y las patas. En 
la imagen, Ctenus 
albovittatus, especie que 
habita en Salta, Jujuy y 
Tucumán. (Foto: M. A. 
Battini/P. Goloboff) 


La famiJia Ctenidae 

Las ténidas son arañas de 
gran tamaño, de aspecto pa¬ 
recido a las licósidas, pero 
con fascículos subungueales 
y diferente disposición ocu¬ 
lar. Caminan de un modo ca¬ 
racterístico, como agazapa¬ 
das. Se hallan en todo el nor¬ 
te de la Argentina y uno de 
sus géneros, Phoneutría, que 
se encuentra en Misiones y en 
la selva húmeda de Salta y 
Jujuy, es el más peligroso. 
Las arañas del género Pho - 
neutria miden hasta 40 mm y 
presentan pelos anaranjados 
en los quelíceros. Habitan de¬ 
bajo de piedras o en troncos 
podridos y su mordedura re¬ 


sulta dolorosísima para el 
hombre, provocando inme¬ 
diatos dolores irradiantes, ca¬ 
lambres y sensación de frío. 
La vista se nubla y se puede 
perder por 15 a 20 minutos, 
aparecen crisis convulsivas y 
acentuada hiperestesia; des¬ 
ciende la temperatura corpo¬ 
ral y el pulso se acelera. La fa¬ 
se aguda puede durar unas 20 
horas; no hay reacción local y 
a veces no quedan ni rastros 
de la mordedura. 

La caza a los saltos: la 
familia Satticidae 

La de las saltícidas es una de 
las familias más numerosas 
que se hallan en la Argentina. 
Se trata de arañas pequeñas 
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Muy vistosas y excelentes 
cazadoras son las arañas de 
la familia Salticidae. En la 
imagen: una hembra de 
Phiale roburifoliata. (Foto: 
H. Rivarola) 


(raramente superan los 
10 mm), con ojos enormes 
dispuestos en dos filas. El ce- 
falotórax suele ser elevado, 
las patas cortas y robustas, 
con fascículos subungueales 
bien desarrollados. De vivos 
colores, presentan acen¬ 
tuado dimorfismo sexual, en 
especial en cuanto a colorido 
y forma de los quelíceros. 

Las saltícidas son las arañas 
provistas de mejor visión y las 
únicas que cazan saltando. 
Sus patas delanteras, que a 
veces son más gruesas, ga¬ 
rantizan la caída, mientras 
que las posteriores las impul¬ 
san en el salto, aunque 
siempre dejan tras de sí un hi¬ 
lo de seguridad que previene 
caídas en el vacío. General¬ 
mente cazan de día, entre las 


hojas de las plantas o entre el 
pasto: cuando ven una presa 
se acercan, velozmente al 
principio y agazapadas y len¬ 
tamente luego, hasta quedar 

a unos 3 cm de ella; fijan 
entonces un hilo en el lugar y 

saltan sobre la victima, 
quedando a veces ambas col¬ 
gando del hilo de seguridad. 
Se alimentan de dípteros, h¡- 
menópteros e incluso de ara¬ 
ñas de mayor tamaño. 

Los machos realizan un corte¬ 
jo muy variado delante de la 
hembra en el que agitan todo 
el cuerpo, las patas y los pal¬ 
pos en una suerte de danza. 
Para la puesta las hembras te¬ 
jen una celda de seda blanca y 
espesa, donde depositan la 
ooteca, que suele ser parasi¬ 
tada por mantispas. 


58/Arañas 
















(Foto: H. Ri varóla) 
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Clave aproximativa para identificación de familias 

(según P. Goloboff) 


la Quelíceros horizontales, cuatro pulmones . 2 

1 b Quelíceros verticales; dos pulmones . 5 

2a Con fascículos subungueales . fam. 

2b Sin fascículos subungueales . 3 

3a Hileras muy largas; tejen tela . fam. 

3b Hileras cortas; viven en cuevas . 4 

4a Ojos en dos filas .... fam. 

4b Ojos en un grupo compacto . fam, 

5a Ojos en tres o cuatro filas ... 6 

5b Ojos agrupados o en dos filas ... 9 

6a Ojos4 2-2 ... 7 

6b Ojos 2-2-4,2-2 2-2 o 2-4-2 .. 8 

7a Con fascículos subungueales ..... fam. 

7b Sin fascículos subungueales ..... fam. 

8a Con fascículos subungueales * . fam. 

8b Sin fascículos subungueales * . fam. 

9a Con críbelo y calamistro ** . 10 

9b Sin críbelo ni calamistro ** ... 11 

10a Ojos agrupados . f am . 

10b Ojos en dos filas . fam. 

11a Organos sexuales simples.. 12 

11b Organos sexuales complejos . 14 

12a Quelíceros libres, más o menos robustos . fam. 

12b Quelíceros pequeños, soldados al cefalotórax . 13 

13a Patas laterígradas, con espinas .... fam. 

13b Patas progradas, delgadas, sin espinas . fam. 

14a Arañas tejedoras; tres uñas... 15 

14b Arañas cazadoras; dos uñas.. 16 

15a Telas orbiculares; quelíceros robustos con dientes fam, 

15b Telas irregulares; quelíceros débiles sin dientes . fam. 

16a Arañas semi-acuáticas, sin fascículos. fam. 

16b Arañas terrestres con o sin fascículos .. 17 

17a Patas prógradas . 18 

17b Patas laterígradas .... 19 

18a Hileras anteriores normales ... fam. 

18b Hileras anteriores cilindricas, separadas entre sí . fam. 

19a Ojos en dos filas de 4 ojos.. 20 

19b Ojos en dos filas, una de dos y la otra de seis . fam, 

20a Arañas mayores de 15 mm, con escópulas . fam. 

20b Arañas menores de 10 mm, sin escópulas . fam. 


Suborden Mygalomorhae 
Suborden Araneomorphae 
Theraphosidae 

Dipiuridae 

Actinopodidae 

Ctenizidae 


Salticidae 
L ycosidae 
Ctenidae 
Oxyopidae 


Filistatidae 

Amaurobiidae 


Dysderidae 

Sicariidae 

Scytodidae 


Argiopidae 

Theridiidae 

Pisauridae 


Qubionidae 

Gnaphosidae 

Selenopidae 

Sparassidae 

Thomisidae 


Esta clave puede usarse para tener una ¡dea sobre la familia a la que pertenece una arana encontrada. Una clave para 
identificar con seguridad las familias de arañas sería mucho más complicada, debiendo incluir variaciones dentro de una 
familia. La clave de Schiepelli y Gerschman de Pikelin puede llegar a utilizarse. 

Para usar esta clave, considere en la columna izquierda las alternativas a y b de cada número. En ia columna derecha se 
identifica la familia correspondiente o aparece otro número; en este último caso, ubique dicho número en la columna 
izquierda y considere nuevamente las opciones a y b, procediendo de este modo sucesivamente hasta llegar al dato 
buscado. 

* Fascículos subungueales: Una manera muy fácil de ver si existen o no es hacer caminar por un vidrio a la araña: si 
camina tiene que tener fascículos subungueales; si no puede, posiblemente no los tenga. 

** Críbelo y calamistro: Este carácter generalmente es difícil de ver a simple vista; en cambio la textura de una tela 
cribelada puede mostrar que la araña tiene críbelo. El resto de los caracteres pueden verse a simple vista y no hace falta 
lupa. 
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Clasificación de familias de arañas de la Argentina 


Orden 


A raneae 



Suborden 

Familia 

Mygalomorphae 


(Guelíceros horizontales con 
ganchos paralelos; cuatro 
pulmones; hileras 
posteriores trisegmentadas; 
foseta torácica 
generalmente transversal) 

Ctenizidae 

A ctinopodidae 

Migidae 

Dipluridae 

Theraphosidae 

A raneom orphae 


(Guelíceros verticales con 
ganchos entrecruzados; 
láminas maxilares; dos 
pulmones; hileras uní o 
Particuladas) 

_ 

Thaididae Pisauridae 

Fiiístatidae Lycosidae 

Dictynidae Seienopidae 

Amaurobudae Thomisidae 

Dysderidae Sparassidae 

Sicariidae Gnaphosidae 

Scytodidae Clubionidae 

Theridiidae Saíticidae 

A rgiopidae C tenidae 

Oxyopidae 

í 

, 
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Ficha antropológica 


Médico peligroso 


Pequeños animales frecuentemente temidos, las 
arañas generaron en el país una serie de prácticas 
medicinales, creencias y relatos. **■> ■' 

Es cierto que gran cantidad de arañas son absolu¬ 
tamente inofensivas para e! hombre, y que cargan 
con una fama injusta, pero también es verdad que 
muchas pueden producir molestas lesiones y algu¬ 
nas, como la “viuda negra”, pueden ser directa¬ 
mente mortales, constituyendo un riesgo conside¬ 
rable en ciertas zonas del país. 

En función de esto, indígenas y criollos crearon 
varías terapéuticas tendientes a contrarrestar los 
efectos del veneno. Los mapuches, por ejemplo, 
apelan a un método homeopático en casos de pi¬ 
cadura de “viuda negra”, haciendo comer al pa¬ 
ciente un trozo del mismo animal que lo atacó, 
que consideran buen antídoto. Los tobas clasifi¬ 
can a las picaduras de arañas como “enfermedad 
caliente” y como tal prescriben para su tratamien¬ 
to además de ¡os poderosos cantos mágicos del 
piogonak o shamán— infusiones frías y la sudora- 
ción de la víctima mediante inhalaciones de goma 
quemada. 

Entre los criollos de distintas regiones y varios gru¬ 
pos indígenas, además, se recomiendan los presti¬ 
giosos bezoares obtenidos de las visceras de 
guanacos, vicuñas, ciervos y otros animales, que 
se consideran eficaces tanto para las mordeduras 
de víboras como para las picaduras de arañas y 
envenenamientos en general: raspados y sumi¬ 
nistrados en infusiones, apretados contra la heri¬ 
da, etc., se confía en su poder como antídoto. En 
el Noroeste, también se indican en estos casos las 
cataplasmas de hojas de mistol con aceite, 
mientras que en Corrientes hay quien sostiene 
que es bueno aplicar medio huevo duro de gallina 
sobre la herida para que absorba la ponzoña. 

Dos procedimientos mágico-musicales han sido 
tradición en Santiago del Estero para curar pica¬ 
duras de arañas venenosas: uno es tocar el violín o 
el arpa; la música haría “dulce” el veneno. El otro 
requiere que un cantor, pisando el larguero de la 
cama del enfermo, cante versos obscenos, acom¬ 
pañándose con una guitarra desafinada. 

Pero las aranas no solo se vinculan con la medici¬ 
na como fuente de males: también proporcionan 
remedios. En Misiones, según registró Ambrosetti 
a fines del siglo XIX, se decía que las arañas en¬ 
contradas en los nidos de las avispas “albañiles” 
eran buenas para detener las hemorragias post- 
parto, conservándoselas al efecto en frascos con 
alcohol de caña. Por otra parte, está muy difundi¬ 


da en América en general y en el campo argentino 
en particular el uso de telarañas para cicatrizar he¬ 
ridas, aplicándolas como una gasa. En Santiago 
del Estero, además, se las usa contra las hemorra¬ 
gias nasales, haciéndoselas oler al paciente. 

Las arañas se asocian frecuentemente con bru¬ 
jerías. Entre los criollos, se dice que arañas pelu¬ 
das y muy grandes aparecen en las salamancas, 
cuevas donde se reúnen los brujos, y que éstos uti¬ 
lizan arañas en sus maleficios. Los tobas las vincu¬ 
lan con el shamanismo; dicen que las de determi¬ 
nada especie, que llaman juistés , son en realidad 
espíritus con apariencia animal que suelen intro¬ 
ducir a los hombres en ios secretos de la profesión, 
manifestándose al candidato en forma de niño du¬ 
rante el trance de iniciación. También afirman que 
las arañas, en general, son usualmente ayudantes 
de los shamanes, que las envían para dañar a 
sus enemigos sea picándolos o produciéndoles 
otros males, pues no solo su veneno es peligroso: 
pueden, por ejemplo, cegar a alguien tapándole 
los ojos con telarañas invisibles. Además, aun sin 
ser instrumentos del shamán, hacen mal; por 
ejemplo, no puede matarse impunemente a una 
araña pollito porque produce la caída de! cabello 
de quien lo hace y solo los viudos son inmunes a 
esto. 

En Santiago de! Estero, por su parte, se dice que 
hay que ser precavido al matar arañas: escupien¬ 
do enseguida, se evita que el animal muerto regre¬ 
se por la noche para besar a su matador. Además, 
la 'mujer embarazada no ha de aplastar a estos ani¬ 
males porque su hijo nacería con el labio partido 
{como “partida” es la boca de la araña), y tampo¬ 
co es prudente que lo haga el futuro padre. Hay 
quien dice, además, que sacar las telarañas es 
apartar la fortuna de la casa. 

Las arañas proporcionan augurios de distinto tipo: 
si aparecen por la tarde, anuncian regalo, y si se 
las ve cuando salen de su escondite, alegría. 

Si una arañita muy chiquita le camina por encima 
a alguien y él la ve, es señal que vendrán visitas. 
Araña blanca anuncia llegada de corresponden¬ 
cia. Inmigrantes italianos o sus descendientes di¬ 
cen que soñar con picadura de araña significa que 
habrá una desgracia en poco tiempo. También sir¬ 
ven para pronosticar el tiempo: la araña pollito 
aparece cuando hay cambios climáticos en puer¬ 
ta, y hay otras que anuncian lluvia. Si la casa se lle¬ 
na de telarañas, afirman en Santiago, es que 
habrá seca, 

“Más malo que las arañas” dicen en Córdoba y 
otras provincias para señalar el colmo de la mal¬ 
dad en una persona, pero los mapuches dicen 
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“Muchas veces una a?aña salva una vida”, corno 
reflexión acerca de que Os cosas aparentemente 
más insignificantes no deben despreciarse. Este 
refrán tiene su explicación en un relato según el 
cual dos hombres, perseguidos por un grupo de 
ladrones, se escondieron en una cueva; una araña 
tejió entonces su tela sobre la entrada, y al verla, 
los enemigos pensaron que hacía mucho que na¬ 
die se metía allí dentro y se fueron, salvándose así 
los fugitivos. 

Muchos otros cuentos y mitos hay sobre estos aní¬ 
males. Varios tienen que ver con el tejido. En el 
Paraguay y el Litoral argentino, por ejemplo, se 
dice que el tejido ñandutí fue copiado de la tela de 
la araña blanca del mismo nombre. De hecho, 
efectivamente alguna vez la araña dio algo real¬ 
mente para el tejido, ya que en Santiago del Este¬ 
ro, en un tiempo, se tejían chales con los largos hi ¬ 
los elaborados por la “araña telera”. 

Un mito de los tobas y pilagaes dice que las muje¬ 
res aprendieron a hilar 3a lana espiando a la araña; 
al terminar ésta el trabajo, vieron que guardaba 
sus ovillos en una bolsa colgada en la entrada de 
su casa y cuando se aseguraron de que dormía 
profundamente, le robaron las madejas. Al princi¬ 
pio creyeron que la fibra usada era algodón de pa¬ 
lo borracho. Ya conocían la técnica del hilado, así 
que juntaron ese material y empezaron a hilar. Pe¬ 
ro el hilo se rompía enseguida y se dieron cuenta 
de que la materia prima era lana de oveja. En ese 
entonces, la perdiz era la única dueña de las ove¬ 
jas pero en su gran avaricia no quiso darle nada a 
la gente hasta que ei sapo provocó una sequía 
forzándola a entregar toda su majada a la gente. 
Desde entonces, se tejió la lana. 

También los matacos buscan el origen del tejido 
en la araña; antiguamente era una mujer, que 
transmitió esta técnica a una muchacha y luego se 
convirtió en animal. La chica enseñó después a las 
demás mujeres. 

Una leyenda criolla explica por qué la araña teje. 
Dicen que era una mujer, una de tres hijos taram¬ 
banas de una viejita, que les pidió un día que sen¬ 
taran cabeza. Ofendidos, los tres se fueron, de- 
! dicándose la araña a tejer algunas telas de vez en 
cuando, para ganarse la vida. La madre enfermó 
gravemente y llamó a sus hijos, que fueron po¬ 
niendo excusas para no ir a verla por última vez; la 
araña dijo que tenía una tela empezada y cuando 
acabara iría. Por su insensibilidad fueron castiga¬ 
dos; la araña, transformada en animal, muere 
desde entonces sobre sus tela 
En un relato toba-pilagá, el zorro cuenta en su 
pueblo que encontró a una mujer —la ara¬ 


ña— capaz de hacer curas notables. 

Una multitud de tullidos, enfermos de palu¬ 
dismo y otros males quisieron ir inmediatamente a 
verla, con el zorro como guía. Cuando llegaron a 
donde vivía, un lugar oscuro y húmedo, la araña 
dijo al zorro que ella solo curaría al que se casara 
con ella, y nunca a semejante cantidad de gente. 
El otro se enojó y amenazó con mataría^ pero ella 
no se inmutó: “Te digo una cosa —¡e contestó—, 
¿cómo van a irse de acá? Voy a oscurecer todo. 
Voy a tejer telas por todas partes. Voy a cegar a 
esa gente”. El zorro, obnubilado por la furia, no se 
dio cuenta del peligro y siguió con sus amenazas. 
Entonces la araña, enfurecida también, le pasó la 
mano por ios ojos y lo dejó ciego; después hizo lo 
mismo con los demás {salvo uno, que dejó libre 
para que avisara en el pueblo) y se instaló a disfru¬ 
tar del espectáculo. Al rato, llegó gente a buscar a 
los ciegos. “No fue culpa nuestra —decían los 
pobres— sino del zorro. Amenazó a la araña con 
matarla y, claro, ella se puso como loca”. “¿Y por 
qué se quedaron cuando le pasó la mano por los 
ojos al zorro?”, quisieron saber los recién llegados. 
“Creíamos que veía; todavía tenía los ojos brillan¬ 
tes.” El zorro, sin parientes que lo ayudaran, se 
quedó solo. La araña le preguntó; “¿Todavía me 
querés matar?” El zorro le pidió que le devolviera 
la vista; le ofreció casamiento, hasta le prometió 
darle su poder para resucitar, pero la araña no 
aceptaba y se burlaba de él. Se subió a un árbol y 
por detrás le iba el ciego, a tientas, trepando difi¬ 
cultosamente. Pero cuando llegó arriba, la araña 
se tiró al suelo y empezó a contestarle de abajo, 
riéndose de él y echándole en cara sus amenazas. 
Después rodeó el árbol con telas, dejándolo pri¬ 
sionero entre las ramas. Llegó su amigo el loro, y 
el zorro le contó su desgracia. Hablando con la 
araña el ave consiguió que —como un favor per¬ 
sonal— soltara al cautivo y le devolviera la vista. 
Cuando pudo ver de nuevo, el zorro miró y no vio 
a la araña. “Está en un agujero”, dijo el loro. El 
zorro no entendía cómo podía ser; antes ella era 
muy grande y ahora se había metido en un hoyo 
muy chico; era otra demostración de sus poderes. 
Cuando los dos amigos se fueron, la arañase puso 
a tejer, haciendo un montón de bolas que tiró en 
distintas direcciones; de cada una nacieron 
muchas arañas y se dispersaron por todas partes, 
por eso hoy puede encontrárselas por donde sea. 
Según indicaciones de la araña, el loro y el zorro 
no contaron nada de la cura; los otros se queda¬ 
ron ciegos y por eso hoy hay gente ciega. Cuando 
uno de ellos tiene los ojos brillantes, es porque fue 
embrujado por las arañas. 
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64/Arañas 


Clase Arácnidos 


Los arácnidos aparecieron probablemente en el 
Devónico (hace alrededor de 350 millones de años) y 
son una de las tres clases del subfUum de los quelíce- 
rados, junto con los merostomados y los picnogóni- 
cos (artrópodos marinos). Esta clase comprende a las 
arañas, los escorpiones, los pseudoescorpiones, las 
garrapatas, los opiliones, etc., organismos que pose¬ 
en el cuerpo dividido en cefalotórax y abdomen. El pri¬ 
mero está compuesto por la cabeza y e! tórax, gene¬ 
ralmente fusionados aunque en algunos casos no de 
manera total, quedando libre una sección. 

La parte cefálica es portadora de ios ojos, que son 
simples, usualmente desprovistos de conos cristali¬ 
nos. 

La boca no tiene apéndices especializados, contra¬ 
riamente a lo que sucede en otros artrópodos; está ro¬ 
deada por lóbulos carnosos y la masticación es de¬ 
sempeñada por las coxas de los apéndices torácicos, 
generalmente del primer par aunque en algunos casos 
—como en los escorpiones y los opiliones— también 
de los dos pares siguientes. Al primer par, que son los 
quelíceros, siguen otros cinco, que en general sirven 
para la locomoción pero que también pueden desem¬ 
peñar otras funciones. Los quelíceros, que tienen for¬ 
ma de pinzas, se utilizan para la prensión y pueden 
también servir para inyectar veneno (en algunos casos 
de alta toxicidad) como en las araneas o para tejer. 

El abdomen carece usualmente de apéndices, y puede 
ser segmentado o no. 

El sistema nervioso está formado por un ganglio bílo- 
bulado situado sobre el esófago, que se comunica me¬ 
diante dos conectivos con una masa ganglionar 
ventral de donde irradian nervios. 

En el tegumento se implantan los órganos de los senti¬ 
dos, como los pelos sensoriales y los órganos lirifor- 
mes, que son pequeñas fisuras rectilíneas o en forma 
de herradura con función quimiorreceptora. 

El aparato digestivo comprende boca, esófago, 
estómago chupador, estómago principal, intestino y 
ano. Los alimentos usualmente se toman liquidifica- 
dos. 

La respiración se lleva a cabo por tráqueas, a veces 
modificadas en filotráqueas, pero algunos arácnidos 
respiran directamente por el tegumento. 

El aparato circulatorio comprende un corazón, rode¬ 
ado de un saco pericárdico, y un sistema arterial de 
senos y venas. 


La excreción se realiza mediante tubos de Malptghi, 
glándulas coxales y células excretoras. 

Los sexos son separados; la parten ogénesis no se co¬ 
noce con certeza más que en ciertos ácaros. La cópu¬ 
la se lleva a cabo por introducción del espermatóforo, 
salvo en los opiliones, donde ocurre por contacto de 
los orificios genitales. La fecundación es precedida 
por comportamientos prenupciales destinados a esti¬ 
mular la receptividad de la hembra. Los arácnidos son 
ovíparos u ovovivíparos. Los jóvenes tienen un de¬ 
sarrollo progresivo, a veces con gran modificación de 
una muda a otra (opiliones) y otras con una verdadera 
metamorfosis (en algunos ácaros). 

Los representantes de esta clase son casi exclusiva¬ 
mente terrestres; no los hay marinos (salvo los ho- 
locáridos) ni de agua dulce (excepto los ácaros hidro- 
cáridos). 

Son en su mayoría carnívoros y se alimentan de pre¬ 
sas vivas; los opiliones lo pueden hacer de presas 
muertas, y entre los ácaros existen fitofagia y parasi¬ 
tismo. 

La clase comprende los siguientes órdenes: escor¬ 
piones, pseudoescorpiones, solífugos, araneidos, r¡- 
cinúlidos, amblipfgidos, opiliones, palpígrados, ácaros 
y uropigios. 



El tomo 4 de la colección está integrado por los 

fascículos 37 al 48 inclusive. 

Ya están en los kioscos las tapas, portadas e 
índices correspondientes, pudiéndose efectuar, 
el canje por el volumen encuadernado en 
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